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Segundo domingo de Cuaresma 

12. DEL TABOR AL CALVARIO  

— Lo que importa es estar siempre con Jesús. Él nos da la ayuda 
necesaria para seguir adelante. 

I. Oigo en mi corazón: buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, Señor, no 
me escondas tu rostro, rezamos en la Antífona de entrada de la Misa de 
hoy [1]. El Evangelio nos cuenta lo que sucedió en el Tabor. Poco antes 
Jesús había declarado a sus discípulos, en Cesarea de Filipo, que iba a 
sufrir y padecer en Jerusalén, a morir a manos de los príncipes de los 
sacerdotes, de los ancianos y de los escribas. Los Apóstoles habían 
quedado sobrecogidos y entristecidos por este anuncio. Ahora, tomó 
Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, y los llevó a ellos solos 
aparte [2], para orar [3]. Son los tres discípulos que serán testigos de su 
agonía en el huerto de los Olivos. Mientras él oraba, cambió el aspecto 
de su rostro y su vestido se volvió blanco, resplandeciente [4]. Y le ven 
conversar con Elías y Moisés, que aparecían gloriosos y le hablaban de 
su muerte, que había de cumplirse en Jerusalén [5]. 

Seis días llevaban los Apóstoles entristecidos por la predicación de 
Cesarea de Filipo. La ternura de Jesús hace que ahora contemplen su 
glorificación. San León Magno dice que «el principal fin de la 
transfiguración era desterrar del alma de los discípulos el escándalo de 
la cruz» [6]. Nunca olvidarían los Apóstoles esta «gota de miel» que 
Jesús les daba en medio de su amargura. Muchos años más tarde San 
Pedro tiene perfectamente nítido estos momentos:... cuando desde 
aquella extraordinaria gloria se le hizo llegar esta voz: Éste es mi Hijo 
querido, en quien me complazco. Esta voz, enviada del cielo, la oímos 
nosotros estando con Él en el monte santo [7]. El Apóstol lo recordaría 
hasta el final de sus días. Siempre hace así Jesús con los suyos. En 
medio de los mayores padecimientos da el consuelo necesario para 
seguir adelante. 
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Este destello de la gloria divina transportó a los Apóstoles a una inmensa 
felicidad, que hace exclamar a San Pedro: Señor, ¡bueno es permanecer 
aquí! Hagamos tres tiendas... Pedro quiere alargar aquella situación. 
Pero, como dirá más adelante el Evangelista, no sabía lo que decía; 
porque lo bueno, lo que importa, no es hallarse aquí o allí, sino estar 
siempre con Jesús, en cualquier parte, y verle detrás de las 
circunstancias en que nos hallamos. Si estamos con Él, es igual que nos 
encontremos en medio de los mayores consuelos del mundo, o en la 
cama de un hospital entre dolores indecibles. Lo que importa es sólo 
eso: verle y vivir siempre con Él. Es lo único verdaderamente bueno e 
importante en esta vida y en la otra. Si permanecemos con Jesús, 
estaremos muy cerca de los demás y seremos felices, sea cual sea 
nuestro lugar y la situación en que nos encontremos. Vultum tuum, 
Domine, requiram: Deseo verte y buscaré tu rostro, Señor, en las 
circunstancias ordinarias de mi jornada. 

— Fomentar con frecuencia, y especialmente en los momentos más 
difíciles, la esperanza del Cielo. 

II. San Beda, comentando el pasaje del Evangelio de la Misa, dice que 
el Señor, «en una piadosa permisión, les permitió (a Pedro, a Santiago 
y a Juan) gozar durante un tiempo muy corto la contemplación de la 
felicidad que dura siempre, para hacerles sobrellevar con mayor 
fortaleza la adversidad» [8]. El recuerdo de aquellos momentos junto al 
Señor en el monte fue sin duda una gran ayuda en tantas situaciones 
difíciles de la vida de estos tres Apóstoles. 

La existencia de los hombres es un caminar hacia el Cielo, nuestra 
morada [9]. Caminar en ocasiones áspero y dificultoso, porque con 
frecuencia hemos de ir contra corriente y tendremos que luchar con 
muchos enemigos de dentro de nosotros mismos y de fuera. Pero quiere 
el Señor confortarnos con la esperanza del Cielo, de modo especial en 
los momentos más duros o cuando la flaqueza de nuestra condición se 
hace más patente: «A la hora de la tentación piensa en el Amor que en 
el cielo te aguarda: fomenta la virtud de la esperanza, que no es falta de 
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generosidad» [10]. Allí «todo es reposo, alegría y regocijo; todo 
serenidad y calma, todo paz, resplandor y luz. Y no luz como ésta de 
que gozamos ahora y que, comparada con aquélla, no pasa de ser como 
una lámpara junto al sol... Porque allí no hay noche, ni tarde, ni frío, ni 
calor, ni mudanza alguna en el modo de ser, sino un estado tal que sólo 
lo entienden quienes son dignos de gozarlo. No hay allí vejez, ni 
achaques, ni nada que semeje corrupción, porque es el lugar y aposento 
de la gloria inmortal... 

»Y por encima de todo ello, el trato y goce sempiterno de Cristo, delos 
ángeles..., todos perpetuamente en un sentir común, sin temor a 
Satanás ni a las asechanzas del demonio ni a las amenazas del infierno 
o de la muerte» [11]. 

Nuestra vida en el Cielo estará definitivamente exenta de todo posible 
temor. No sufriremos la inquietud de perder lo que tenemos, ni 
desearemos tener algo distinto. Entonces verdaderamente podremos 
decir con San Pedro: Señor, ¡qué bien estamos aquí! El atisbo de gloria 
que tuvo el Apóstol lo tendremos en plenitud en la vida eterna. «Vamos 
a pensar lo que será el Cielo. Ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó a hombre 
por pensamiento cuáles cosas tiene Dios preparadas para los que le 
aman. ¿Os imagináis qué será llegar allí, y encontrarnos con Dios, y ver 
aquella hermosura, aquel amorque se vuelca en nuestros corazones, 
que sacia sin saciar? Yo me pregunto muchas veces al día: ¿qué será 
cuando toda la belleza, toda la bondad, toda la maravilla infinita de Dios 
se vuelque en este pobre vaso se barro que soy yo, que somos todos 
nosotros? Y entonces me explico bien aquello del Apóstol: ni ojo vio, ni 
oído oyó... Vale la pena, hijos míos, vale la pena» [12]. 

El pensamiento de la gloria que nos espera debe espolearnos en nuestra 
lucha diaria. Nada vale tanto como ganar el cielo. «Y con ir siempre con 
esta determinación de antes morir que dejar de llegar al fin del camino, 
si os llevare el Señor con alguna sed en esta vida, daros ha de beber 
con toda abundancia en la otra y sin temor de que os haya de faltar» 
[13]. 
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— El Señor no se separa de nosotros. Actualizar esa presencia de 
Dios. 

III. Una nube los envolvió enseguida [14]. Recuerda a aquella otra que 
acompañaba a la presencia de Dios en el Antiguo Testamento: La nube 
envolvió el tabernáculo de la reunión y la gloria de Yahvé llenaba todo 
el lugar [15]. Era la señal que garantizaba las intervenciones divinas: 
Yahvé dijo a Moisés: Yo vendré a ti en una nube densa, para que vea el 
pueblo que yo hablo contigo y tengan siempre fe en ti [16]. Esa nube 
envuelve ahora en el Tabor a Cristo y de ella surge la voz poderosa de 
Dios Padre: Este es mi Hijo, el Amado, escuchadle a él. Y Dios Padre 
habla a través de Jesucristo a todos los hombres de todos los tiempos. 
Su voz se oye en cada época, de modo singular a través de la 
enseñanza de la Iglesia, que «busca continuamente los caminos para 
acercar este misterio de su Maestro y Señor al género humano: a los 
pueblos, a las naciones, a las generaciones que se van sucediendo, a 
todo hombre en particular» [17]. 

Al alzar sus ojos no vieron a nadie sino sólo a Jesús [18]. Y no estaban 
Elías y Moisés. Sólo ven al Señor. Al Jesús de siempre, que en 
ocasiones pasa hambre, que se cansa, que se esfuerza para ser 
comprendido... A Jesús, sin especiales manifestaciones gloriosas. Lo 
normal para los Apóstoles fue ver al Señor así, lo excepcional fue verlo 
transfigurado. 

A este Jesús debemos encontrar nosotros en nuestra vida ordinaria, en 
medio del trabajo, en la calle, en quienes nos rodean, en la oración, 
cuando perdona, en el sacramento de la Penitencia, y, sobre todo, en la 
Sagrada Eucaristía, donde se encuentra verdadera, real y 
sustancialmente presente. Pero normalmente no se nos muestra con 
particulares manifestaciones. Más aún, hemos de aprender a descubrir 
al Señor detrás de lo ordinario, de lo corriente, huyendo de la tentación 
de desear lo extraordinario. 
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Nunca debemos olvidar que aquel Jesús con el que estuvieron en el 
monte Tabor aquellos tres privilegiados es el mismo que está junto a 
nosotros cada día. «Cuando Dios os concede la gracia de sentir su 
presencia y desea que le habléis como al amigo más querido, exponedle 
vuestros sentimientos con toda libertad y confianza. Se anticipa a darse 
a conocer a los que le anhelan (Sab 6, 14). Sin esperar a que os 
acerquéis a Él, se anticipa cuando deseáis su amor, y se os presenta, 
concediéndoos las gracias y remedios que necesitáis. Sólo espera de 
vosotros una palabra para demostraros que está a vuestro lado y 
dispuesto a escucharos y consolaros: Sus oídos están atentos a la 
oración (Sal 33, 16) (...). 

»Los demás amigos, los del mundo, tienen horas que pasan 
conversando juntos y horas en que están separados; pero entre Dios y 
vosotros, si queréis, jamás habrá una hora de separación» [19]. 

¿No será nuestra vida distinta en esta Cuaresma, y siempre, si 
actualizáramos más frecuentemente esa presencia divina en lo habitual 
de cada día, si procuráramos decir más jaculatorias, más actos de amor 
y de desagravio, más comuniones espirituales...? «Para tu examen 
diario: ¿he dejado pasar alguna hora, sin hablar con mi Padre Dios?... 
¿He conversado con Él, con amor de hijo? –¡Puedes!» [20]. 

Notas 

[1] Antífona de entrada. Sal 26, 8-9. 

[2] Cfr. Mc 9, 2. 

[3] Cfr. Lc 9, 28. 

[4] Lc 9, 29. 

[5] Cfr. Lc 9, 31. 

[6] SAN LEÓN MAGNO, Sermón, 51, 3. 
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[7] 2 Pdr 1, 17-18. 

[8] SAN BEDA, Comentario sobre San Marcos 8, 30; 1, 3. 

[9] Cfr. 2 Cor, 5, 2. 

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 139. 

[11] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Epístola 1ª Teodoro, 11. 

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, en Hoja informativa n. 1, de su proceso de beatificación, p. 5. 

[13] SANTA TERESA, Camino de perfección, 20, 2. 

[14] Cfr. Mc 9, 7. 

[15] Ex 40, 34-35. 

[16] Ex 19, 9. 

[17] JUAN PABLO II, Enc. Redemptor hominis, 7. 

[18] Mt 17, 8. 

[19] S. ALFONSO Mª DE LIGORIO, Cómo conversar continua y familiarmente con Dios, Ed. Crítica, Roma 
1933, 63. 

[20] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 657. 

 

2ª semana de Cuaresma. Lunes 

13. LA CONCIENCIA, LUZ DEL ALMA 

— La conciencia ilumina toda la vida. Se puede deformar y 
endurecer. 

I. Si oís hoy la voz de Dios, no queráis endurecer vuestros corazones 
[1], nos repite la liturgia todos los días de este tiempo litúrgico. Y cada 
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día, de formas muy diversas, Dios habla al corazón de cada uno de 
nosotros. «Nuestra oración durante la Cuaresma va dirigida a despertar 
la conciencia, a sensibilizarla a la voz de Dios. No endurezcáis el 
corazón, dice el Salmista. En efecto, la muerte de la conciencia, su 
indiferencia en relación al bien y al mal, sus desviaciones son una gran 
amenaza para el hombre. Indirectamente son también una amenaza 
para la sociedad porque, en último término, de la conciencia humana 
depende el nivel de moralidad de la sociedad» [2]. La conciencia es la 
luz del alma, de lo más profundo del ser del hombre, y, si se apaga, el 
hombre se queda a oscuras y puede cometer todos los atropellos 
posibles contra sí mismo y contra los demás. Antorcha de tu cuerpo son 
tus ojos [3], dice el Señor. Antorcha del alma es la conciencia, y si está 
bien formada, ilumina el camino, el camino que termina en Dios, y el 
hombre puede avanzar por él. Aunque tropiece y caiga, puede 
levantarse y seguir adelante. Quien ha dejado que su sensibilidad 
interior se «duerma» o «muera» para las cosas de Dios, se queda sin 
señales y desorientado. Es la mayor desgracia que le puede ocurrir a un 
alma en esta vida. ¡Ay de los que llaman al mal bien y al bien mal –
anuncia el profeta Isaías–, que de la luz hacen tinieblas y de las tinieblas 
luz, y truecan lo amargo por dulce y lo dulce por amargo! [4]. 

Jesús compara la función de la conciencia a la del ojo en nuestra vida. 
Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo está iluminado; pero si tu ojo está 
enfermo, también tu cuerpo queda en tinieblas. Mira, pues, no sea que 
la luz que hay en ti sea tinieblas [5]. Cuando el ojo está sano se ven las 
cosas tal como son, sin deformaciones. Un ojo enfermo no ve o deforma 
la realidad, engaña al propio sujeto, y la persona puede llegar a pensar 
que los sucesos y las personas son como ella los ve con sus ojos 
enfermos. Cuando alguien sufre un error en los asuntos de la vida diaria, 
por haber hecho una falsa estimación de los datos, ocasiona perjuicio y 
molestias, que a veces pueden ser de escasa importancia. Cuando en 
el error se ve comprometida la vida eterna, la trascendencia no tiene 
límites. 
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La conciencia se puede deformar por no haber puesto los medios para 
alcanzar la ciencia debida acerca de la fe, o bien por una mala voluntad 
dominada por la soberbia, la sensualidad, la pereza... Cuando el Señor 
se queja de que los judíos no reciben su mensaje, afirma la 
voluntariedad de su decisión –no quieren creer [6]– y no pone la causa 
en una dificultad involuntaria: ésta es más bien consecuencia de su libre 
negativa: ¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no podéis sufrir 
mi doctrina [7]. Las pasiones y la falta de sinceridad con uno mismo 
pueden llegar a forzar el entendimiento, para pensar de otra forma más 
acorde con un tono de vida o con unos defectos y malos hábitos que no 
se quieren abandonar. No hay entonces buena voluntad, el corazón se 
endurece y se adormece la conciencia, porque ya no señala la dirección 
verdadera, la que lleva a Dios; es como una brújula rota que desorienta 
a la propia persona, y frecuentemente a otras muchas. «El hombre que 
tiene el corazón endurecido y la conciencia deformada, aunque pueda 
tener la plenitud de las fuerzas y de las capacidades físicas, es un 
enfermo espiritual y es preciso hacer cualquier cosa para devolverle la 
salud del alma» [8]. 

La Cuaresma es un tiempo muy oportuno para pedirle al Señor que nos 
ayude a formarnos muy bien la conciencia, y para que examinemos si 
somos radicalmente sinceros con nosotros mismos, con Dios, y con 
aquellas personas que en su nombre tienen la misión de aconsejarnos. 

 — La conciencia bien formada. Doctrina y vida. Ejemplaridad. 

II. La luz que hay en nosotros no brota de nuestro interior, de la propia 
subjetividad, sino de Jesucristo. Yo soy –ha dicho Él– la luz del mundo; 
el que me sigue no anda en tinieblas [9]. Su luz esclarece nuestras 
conciencias; más aún, nos puede convertir en luz que ilumine la vida de 
los demás: vosotros sois la luz del mundo [10]. Nos pone el Señor en el 
mundo a todos los cristianos para que señalemos con la luz de Cristo el 
camino a los demás. Lo haremos con nuestra palabra y, particularmente, 
a través de nuestro comportamiento en los deberes profesionales, 
familiares y sociales. Por esto, debemos conocer muy bien los límites de 



10 
 

nuestras actuaciones con arreglo a la honradez humana y a la moral de 
Cristo; ser conscientes del bien que podemos realizar, y hacerlo; tener 
clara conciencia de aquello que en la profesión no puede hacer un 
hombre de bien y un buen cristiano, y evitarlo; si hemos cometido un 
error, pedir perdón, corregirlo, y reparar si hubiese lugar a ello. La madre 
de familia que tiene como tarea santificadora su hogar, deberá 
preguntarse en su oración si es ejemplar en sus deberes para con Dios, 
si vive la sobriedad, si domina su malhumor, si dedica el tiempo 
necesario a los hijos y a la casa... El empresario debe considerar con 
frecuencia si pone todos los medios necesarios para conocer la doctrina 
social de la Iglesia, y si se empeña en llevarla a la práctica en sus 
negocios, en el mundo de su empresa, si paga los salarios justos... 

La vida cristiana se enriquece al poner en práctica, en los asuntos 
diarios, las enseñanzas que el Señor nos hace llegar a través de su 
Iglesia. La doctrina cobra así toda su fuerza. Doctrina y vida son 
realidades de una conciencia bien formada. Cuando por ignorancia más 
o menos culpable se desconoce la doctrina o cuando, conociendo ésta, 
no se lleva a la práctica, se hace imposible llevar una vida cristiana y 
avanzar en el camino de la santidad. Todos tenemos necesidad de 
formarnos una conciencia recta y delicada, que entienda con facilidad la 
voz de Dios en los asuntos de la vida cotidiana. La ciencia moral debida 
y el esfuerzo por vivir las virtudes cristianas (doctrina y vida) son los dos 
aspectos esenciales de la formación de la conciencia. En ocasiones, 
ante situaciones menos claras que se presentan en nuestra profesión 
deberemos considerarlas delante de Dios, y cuando sea necesario 
recabar el consejo oportuno de aquellas personas que pueden 
esclarecer nuestra conciencia, y luego llevar a la práctica las decisiones 
que hayamos tomado, con responsabilidad personal. Nadie nos puede 
sustituir ni podemos delegar esta responsabilidad. 

En el examen general y particular de conciencia aprendemos a ser 
sinceros con nosotros mismos, llamando a nuestros errores, flaquezas 
y faltas de generosidad por su nombre, sin enmascararlos con falsas 
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justificaciones o tópicos del ambiente. La conciencia que no quiere 
reconocer sus faltas deja al hombre a merced de su propio capricho. 

— Ser luz para los demás. Responsabilidad.  

III. Para el caminante que verdaderamente desea llegar a su destino lo 
importante es tener claro el camino. Agradece las señales claras, 
aunque alguna vez indiquen un sendero un poco más estrecho y 
dificultoso, y huirá de los caminos que, aunque sean anchos y cómodos 
de andar, no conducen a ninguna parte... o llevan a un precipicio. 
Debemos tener el máximo interés en formar bien nuestra conciencia, 
pues es la luz que nos hace distinguir el bien del mal, la que nos lleva a 
pedir perdón y recuperar la senda del bien si la hubiésemos perdido. La 
Iglesia nos proporciona los medios, pero no nos exime del esfuerzo de 
aprovecharlos con responsabilidad. En nuestra oración de hoy podemos 
preguntarnos: ¿Dedico a mi formación espiritual el tiempo necesario, o 
me dejo absorber con frecuencia por las demás cosas que llenan el día? 
¿Tengo un plan de lecturas, visto en la dirección espiritual, que me 
ayude a progresar en mi formación espiritual de acuerdo con mi edad y 
cultura? ¿Soy fiel a las indicaciones del Magisterio de la Iglesia, 
sabiendo que en él encuentro la luz de la verdad ante opiniones 
contradictorias en materia de fe, de enseñanzas sociales, etcétera, con 
las que frecuentemente me encuentro? ¿Procuro conocerlo y darlo a 
conocer? ¿Lo acato con docilidad y piedad? ¿Rectifico frecuentemente 
la intención ofreciendo las obras a Dios, teniendo en cuenta que los 
hombres tendemos a buscar el aplauso, la vanidad, la alabanza en lo 
que hacemos, y que por ahí entra muchas veces la deformación en la 
conciencia? 

Necesitamos luz y claridad para nosotros y para quienes están a nuestro 
lado. Es muy grande nuestra responsabilidad. El cristiano está puesto 
por Dios como antorcha que ilumina a otros en su caminar hacia Dios. 
Debemos formarnos «de cara a esa avalancha de gente que se nos 
vendrá encima, con la pregunta precisa y exigente: –“bueno, ¿qué hay 
que hacer?”» [11]. Los hijos, los parientes, los colegas, los amigos se 
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fijan en nuestro comportamiento y hemos de llevarlos a Dios. Y para que 
el guía de ciegos no sea también ciego [12] no basta saber como de 
oídas, por referencias; para llevar a nuestros parientes y amigos a Dios 
no basta un conocimiento vago y superficial del camino; es necesario 
andarlo... Esto es: tener trato con el Señor, ir conociendo cada vez con 
más profundidad su doctrina, tener una lucha concreta contra nuestros 
defectos. En una palabra: ir por delante en la lucha interior y en el 
ejemplo. Ser ejemplares en la profesión, en la familia... «Quien tiene la 
misión de decir cosas grandes –dice San Gregorio Magno–, está 
obligado igualmente a practicarlas» [13]. Y sólo si las practica será eficaz 
lo que diga. 

Jesucristo, cuando quiso enseñar a los discípulos cómo habían de 
practicar el espíritu de servicio unos con otros, se ciñó él mismo una 
toalla y les lavó los pies [14]. Eso debemos hacer nosotros: dar a 
conocer a Cristo siendo ejemplares en los quehaceres diarios, convertir 
en vida la doctrina del Señor. 

Notas 

[1] Liturgia de las horas. Invitatorio para la Cuaresma, Sal 94, 8. 

[2] JUAN PABLO II, Ángelus 15-III-1981. 

[3] Mt 11, 34. 

[4] Is 5, 20-21. 

[5] Lc 11, 34-35. 

[6] Cfr. Lc 13, 34; Jn 10, 38. 

[7] Jn 8, 43. 

[8] JUAN PABLO II, Ibídem. 

[9] Jn 8, 12. 
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[10] Mt 5, 14. 

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 221. 

[12] Cfr. Mt 15, 14. 

[13] SAN GREGORIO MAGNO, Regla pastoral, 2, 3. 

[14] Cfr. Jn 13, 15. 

 

2ª semana de Cuaresma. Martes 

14. HUMILDAD Y ESPÍRITU DE SERVICIO 

— Sin humildad no es posible servir a los demás, y podemos hacer 
desgraciados a quienes nos rodean. 

I. En el Evangelio de la Misa de hoy plantea el Señor, con toda su cruda 
realidad, cómo los escribas y fariseos se habían sentado en la cátedra 
de Moisés y, preocupados sólo de sí mismos, habían abandonado a 
quienes se les había encomendado, a las gentes sencillas que andaban 
maltratadas y abatidas como ovejas sin pastor [1]. Ellos andan 
preocupados de los primeros puestos en los banquetes, de sus 
filacterias y franjas, de ser saludados en las plazas, de ser llamados 
maestros [2]. Habían sido constituidos sal y luz para el pueblo de Israel, 
y dejaron al pueblo sin la sal y sin la luz. También ellos mismos se han 
quedado a oscuras. Cambiaron la gloria de Dios por su propia gloria: 
Hacen todas sus obras para ser vistos por los hombres. La soberbia 
personal y la búsqueda de la vanagloria les habían hecho perder la 
humildad y el espíritu de servicio que caracteriza a quienes desean 
seguir al Señor. 

Cristo advierte a sus discípulos: Vosotros, en cambio, no queráis que 
dos llamen maestros:... el mayor entre vosotros sea vuestro servidor [3]. 
Y Él mismo nos señaló repetidamente el camino: Porque ¿quién es el 
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mayor, el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la 
mesa? Sin embargo, yo estoy en medio de vosotros como quien sirve 
[4]. Sin humildad y espíritu de servicio no hay eficacia, no es posible vivir 
la caridad. Sin humildad no hay santidad, pues Jesús no quiere a su 
servicio amigos engreídos: «los instrumentos de Dios son siempre los 
humildes» [5]. 

En el apostolado y en los pequeños servicios que prestamos a los demás 
no hay motivo de complacencia ni de altanería, ya que es el Señor quien 
hace verdaderamente las cosas. Cuando servimos, nuestra capacidad 
no guarda relación con los frutos sobrenaturales que buscamos. Sin la 
gracia, de nada servirían los mayores esfuerzos: nadie, si no es por el 
Espíritu Santo, puede decir Señor Jesús [6]. La gracia es lo único que 
puede potenciar nuestros talentos humanos para realizar obras que 
están por encima de nuestras posibilidades. Y Dios resiste a los 
soberbios y da su gracia a los humildes [7]. 

Cuando luchamos por alcanzar esta virtud somos eficaces y fuertes. «La 
humildad nos empujará a que llevemos a cabo grandes labores; pero a 
condición de que no perdamos de vista la conciencia de nuestra 
poquedad, con un convencimiento de nuestra pobre indigencia que 
crezca cada día» [8]. Debemos estar vigilantes, porque la peor ambición 
es la de buscar la propia excelencia, como hicieron los escribas y los 
fariseos; la de buscarnos a nosotros mismos en las cosas que hacemos 
o proyectamos. «Arremete (la soberbia) por todos los flancos y su 
vencedor la encuentra en todo cuanto le circunda» [9]. 

Si no somos humildes podemos hacer desgraciados a quienes nos 
rodean, porque la soberbia lo inficiona todo. Donde hay un soberbio, 
todo acaba maltratado: la familia, los amigos, el lugar donde trabaja... 
Exigirá un trato especial porque se cree distinto, habrá que evitar con 
cuidado herir su susceptibilidad... Su actitud dogmática en las 
conversaciones, sus intervenciones irónicas –no le importa dejar en mal 
lugar a los demás por quedar él bien–, la tendencia a poner punto final 
a las conversaciones que surgieron con naturalidad, etcétera, son 
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manifestaciones de algo más profundo: un gran egoísmo que se 
apodera de la persona cuando ha puesto el horizonte de la vida en sí 
misma. Estos momentos de oración pueden servirnos para examinar, en 
la presencia del Señor, cómo es nuestro trato con los demás y si está 
lleno de espíritu de servicio. 

— Imitar el servicio de Jesús, ejemplo supremo de humildad y de 
entrega a los demás. 

II. Jesús es el ejemplo supremo de humildad y de entrega a los demás. 
Nadie tuvo jamás dignidad comparable a la de Él, nadie sirvió con tanta 
solicitud a los hombres: yo estoy en medio de vosotros como quien sirve. 
Sigue siendo ésa su actitud hacia cada uno de nosotros. Dispuesto a 
servirnos, a ayudarnos, a levantarnos de las caídas. ¿Servimos nosotros 
a los demás, en la familia, en el trabajo, en esos favores anónimos que 
quizá jamás van a ser agradecidos? El Señor, por boca del profeta 
Isaías, nos dice hoy en la primera lectura de la Misa [10]: Discite 
benefacere: Aprended a hacer el bien... Y sólo aprenderemos si nos 
fijamos en Jesús, nuestro Modelo, si meditamos frecuentemente su 
ejemplo constante y sus enseñanzas. Ejemplo os he dado –dice el Señor 
después de lavarles los pies a sus discípulos – para que como yo he 
hecho con vosotros, así hagáis vosotros [11]. Nos deja una suprema 
lección para que entendamos que si no somos humildes, si no estamos 
dispuestos a servir, no podemos seguir al Maestro. 

El Señor nos invita a seguirle y a imitarle, y nos deja una regla sencilla, 
pero exacta, para vivir la caridad con humildad y espíritu de servicio: 
Todo lo que queráis que hagan los hombres con vosotros, hacedlo 
también vosotros con ellos [12]. La experiencia de lo que me agrada o 
me molesta, de lo que me ayuda o me hace daño, es una buena norma 
de aquello que debo hacer o evitar en el trato con los demás. Todos 
deseamos una palabra de aliento cuando las cosas no han ido bien, y 
comprensión de los demás cuando, a pesar de la buena voluntad, nos 
hemos vuelto a equivocar; y que se fijen en lo positivo más que en los 
defectos; y que haya un tono de cordialidad en el lugar donde trabajamos 
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o al llegan a casa; y que se nos exija en nuestro trabajo, pero de buenas 
maneras; y que nadie hable mal a nuestras espaldas; y que haya alguien 
que nos defienda cuando se nos critica y no estamos presentes; y que 
se preocupen de verdad por nosotros cuando estamos enfermos; y que 
se nos haga la corrección fraterna de las cosas que hacemos mal, en 
vez de comentarlas con otros; y que recen por nosotros y... Estas son 
las cosas que, con humildad y espíritu de servicio, hemos de hacer por 
los demás. Discite benefacere. 

Si nos comportamos así, sigue diciendo el profeta Isaías, entonces: 
Aunque vuestros pecados fueran como la grana, quedarán blancos 
como la nieve. Aunque fueren rojos como la púrpura quedarán como la 
blanca lana [13]. 

— De modo particular hemos de servir a aquellos que el Señor ha 
puesto junto a nosotros. Aprender de la Virgen.   

III. El primero entre vosotros sea vuestro servidor [14], nos dice el Señor. 
Para eso hemos de dejar nuestro egoísmo a un lado y descubrir esas 
manifestaciones de la caridad que hacen felices a los demás. Si no 
lucháramos por olvidarnos cada vez más de nosotros mismos, 
pasaríamos una y otra vez al lado de quienes nos rodean y no nos 
daríamos cuenta de que necesitan una palabra de aliento, valorar lo que 
hacen, animarles a ser mejores y servirles. El egoísmo ciega y nos cierra 
el horizonte de los demás; la humildad abre constantemente camino a 
la caridad en detalles prácticos y concretos de servicio. Este espíritu 
alegre, de apertura a los demás, y de disponibilidad es capaz de 
transformar cualquier ambiente. La caridad cala, como el agua en la 
grieta de la piedra, y acaba por romper la resistencia más dura. «Amor 
saca amor», decía Santa Teresa [15], y San Juan de la Cruz aconsejaba: 
«Donde no hay amor, pon amor y sacarás amor» [16]. Os tratamos con 
delicadeza, como una madre cuida de sus hijos. Os teníamos tanto 
cariño que deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, sino 
hasta nuestras propias personas [17], manifestaba San Pablo a los 
cristianos de Tesalónica. Si le imitamos, tendremos frutos parecidos a 
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los suyos. De modo particular hemos de vivir este espíritu del Señor con 
los más próximos, en la propia familia: «el marido no busque únicamente 
sus intereses, sino también los de su mujer, y ésta los de su marido; los 
padres busquen los intereses de sus hijos y éstos a su vez busquen los 
intereses de sus padres. La familia es la única comunidad en la que todo 
hombre “es amado por sí mismo”, por lo que es y no por lo que tiene (...). 

»El respeto de esta norma fundamental explica, como enseña el mismo 
Apóstol, que no se haga nada por espíritu de rivalidad o por vanagloria, 
sino con humildad, por amor. Y este amor, que se abre a los demás, 
hace que los miembros de la familia sean auténticos servidores de la 
“iglesia doméstica”, donde todos desean el bien y la felicidad a cada uno; 
donde todos y cada uno dan vida a ese amor con la premurosa 
búsqueda de tal bien y tal felicidad» [18]. Si actuamos así no veremos, 
como en tantas ocasiones sucede, la paja en el ojo ajeno sin ver la viga 
en el propio [19]. Las faltas más pequeñas del otro se ven aumentadas, 
las mayores faltas propias tienden a disminuirse y a justificarse. Por el 
contrario, la humildad nos hace reconocer en primer lugar los propios 
errores y las propias miserias. Estamos en condiciones entonces de ver 
con comprensión los defectos de los demás y de poder prestarles ayuda. 
También estamos en condiciones de quererles y aceptarlos con esas 
deficiencias. 

La Virgen, Nuestra Señora, Esclava del Señor, nos enseñará a entender 
que servir a los demás es una de las formas de encontrar la alegría en 
esta vida y uno de los caminos más cortos para encontrar a Jesús. Para 
eso hemos de pedirle que nos haga verdaderamente humildes. 

Notas 

[1] Mt 9, 36. 

[2] Cfr. Mt 23, 1-12. 

[3] Cfr. Mt 23, 8-11. 
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[4] Lc 22, 27. 

[5] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 15. 

[6] 1 Cor 12, 3. 

[7] Sant 4, 6. 

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 106. 

[9] CASIANO, Instituciones, 11, 3. 

[10] Is 1, 17. 

[11] Jn 13, 15. 

[12] Mt 7, 12. 

[13] Is 1, 18. 

[14] Mt 23, 11. 

[15] SANTA TERESA, Vida, 22, 14. 

[16] SAN JUAN DE LA CRUZ, Carta a la M. M.ª de la Encarnación, en Vida, BAC, Madrid 1950, p. 1322. 

[17] 1 Tes 2, 7-8. 

[18] JUAN PABLO II, Homilía en la Misa para las familias, Madrid 2-XI-1982. 

[19] Mt 7, 3-5. 

 

2ª semana de Cuaresma. Miércoles 

15. BEBER EL CÁLIZ DEL SEÑOR 

— Identificar en todo nuestra voluntad con la del Señor. Corredimir con 
Él. 
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I. Jesús habla por tercera vez a sus discípulos de su Pasión y Muerte, y 
de su Resurrección gloriosa, mientras se encamina a Jerusalén. En un 
alto del camino, cerca ya de Jericó, una mujer, la madre de Santiago y 
Juan, se le acerca para hacerle una petición en favor de sus hijos. Se 
postró, cuenta San Mateo, para hacerle una petición. Con toda sencillez 
le dice a Jesús: Ordena que estos hijos míos se sienten en tu Reino uno 
a tu derecha y otro a tu izquierda [1]. El Señor le respondió enseguida: 
No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber? Ellos 
dijeron: –Podemos [2]. Los dos hermanos no debieron entender mucho, 
pues poco antes, cuando Jesús hablaba de la Pasión, dice San Lucas: 
Ninguna de estas cosas comprendían; al contrario, para ellos era un 
lenguaje desconocido, y no entendían lo que les decía [3]. Es difícil de 
entender el lenguaje de la Cruz. Sin embargo, ellos están dispuestos, 
aunque sea con una intención general, a querer todo lo que Jesús 
quiera. No habían puesto ningún límite a su Señor; tampoco nosotros lo 
hemos puesto. Por eso, cuando pedimos algo en nuestra oración 
debemos estar dispuestos a aceptar, por encima de todo, la Voluntad de 
Dios; también, cuando no coincida con nuestros deseos. «Su majestad 
–dice Santa Teresa– sabe mejor lo que nos conviene; no hay para qué 
le aconsejar lo que nos ha de dar, que nos puede con razón decir que 
no sabemos lo que pedimos» [4]. Quiere que le pidamos lo que 
necesitamos y deseemos pero, sobre todo, que conformemos nuestra 
voluntad con la suya. Él nos dará siempre lo mejor. 

Juan y Santiago piden un puesto de honor en el nuevo reino, y Jesús les 
habla de la redención. Les pregunta si están dispuestos a padecer con 
Él. Utiliza la imagen hebrea del cáliz, que simboliza la voluntad de Dios 
sobre un hombre [5]. El del Señor es un cáliz amarguísimo, que se 
trocará en cáliz de bendición [6] para todos los hombres. Beber la copa 
de otro era la señal de una profunda amistad y la disposición de 
compartir un destino común. A esta estrecha participación invita el Señor 
a quienes quieran seguirle. Para participar en su Resurrección gloriosa 
es necesario compartir con Él la Cruz. ¿Estáis dispuestos a padecer 
conmigo? ¿Podéis beber mi cáliz conmigo? Podemos, le respondieron 
aquellos dos Apóstoles. 
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Santiago murió pocos años más tarde, decapitado por orden de Herodes 
Agripa [7]. San Juan padeció innumerables sufrimientos y persecuciones 
por amor a su Señor. 

«También a nosotros nos llama, y nos pregunta, como a Santiago y a 
Juan: Potestis bibere calicem, quem ego bibiturus sum? (Mt 20, 22): 
¿Estáis dispuestos a beber el cáliz –este cáliz de la entrega completa al 
cumplimiento de la voluntad del Padre– que yo voy a beber? Possumus! 
(Mt 20, 22); ¡Sí, estamos dispuestos!, es la respuesta de Juan y de 
Santiago. Vosotros y yo, ¿estamos seriamente dispuestos a cumplir, en 
todo, la voluntad de nuestro Padre Dios? ¿Hemos dado al Señor nuestro 
corazón entero, o seguimos apegados a nosotros mismos, a nuestros 
intereses, a nuestra comodidad, a nuestro amor propio? ¿Hay algo que 
no responde a nuestra condición de cristianos, y que hace que no 
queramos purificarnos? Hoy se nos presenta la ocasión de rectificar» 
[8]. 

— Ofrecimiento del dolor y de la mortificación voluntaria. 
Penitencia en la vida ordinaria. Algunos ejemplos de mortificación. 

II. Cuando aquella mujer hizo su petición de madre, Jesús preguntó a 
sus discípulos: «¿podéis beber el cáliz...? El Señor sabía que podrían 
imitar su pasión, y sin embargo les pregunta, para que todos oigamos 
que nadie puede reinar con Cristo si no ha imitado antes su pasión; 
porque las cosas de mucho valor no se consiguen más que a un precio 
muy alto» [9]. No existe vida cristiana sin mortificación: es su precio. «El 
Señor nos ha salvado con la Cruz; con su muerte nos ha vuelto a dar la 
esperanza, el derecho ala vida. No podemos honrar a Cristo si no lo 
reconocemos como nuestro Salvador, si no lo honramos en el misterio 
de la Cruz... El Señor hizo del dolor un medio de redención; con su dolor 
nos ha redimido, siempre que nosotros no rehusemos unir nuestro dolor 
al suyo y hacer de éste con el suyo un medio de redención» [10]. El dolor 
tendrá ya para siempre la posibilidad de sumarse al cáliz del Señor, 
unirse a su pasión, para la salvación de toda la humanidad. Lo que no 
tenía sentido ya lo tiene en Cristo. También nosotros podemos decir: 
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Todo lo sufro por amor de los escogidos, a fin de que consigan también 
ellos la salvación, adquirida por Jesucristo, con la gloria celestial [11]; no 
hay día, hermanos, en que yo no muera por la gloria vuestra y también 
mía, que está en Jesucristo nuestro Señor [12]. La mortificación y la vida 
de penitencia, a la que nos llama la Cuaresma, tiene como motivo 
principal la corredención, «la participación en los sufrimientos de Cristo» 
[13], participar del mismo cáliz del Señor. Nosotros somos los primeros 
beneficiados, pero la eficacia sobrenatural de nuestro dolor ofrecido y de 
la mortificación voluntaria alcanzan a toda la Iglesia, y aun al mundo 
entero. Esta voluntaria mortificación es medio de purificación y de 
desagravio, necesario para poder tratar al Señor en la oración e 
indispensable para la eficacia apostólica, porque «la acción nada vale 
sin la oración: la oración se avalora con el sacrificio» [14]. 

El espíritu de penitencia y de mortificación lo manifestamos en nuestra 
vida corriente, en el quehacer de cada día, sin necesidad de esperar 
ocasiones extraordinarias. «Penitencia es el cumplimiento exacto del 
horario que te has fijado, aunque el cuerpo se resista o la mente 
pretenda evadirse con ensueños quiméricos. Penitencia es levantarse a 
la hora. También, no dejar para más tarde, sin un motivo justificado, esa 
tarea que te resulta más difícil o costosa. »La penitencia está en saber 
compaginar tus obligaciones con Dios, con los demás y contigo mismo, 
exigiéndote de modo que logres encontrar el tiempo que cada cosa 
necesita. Eres penitente cuando te sujetas amorosamente a tu plan de 
oración a pesar de que estés rendido, desganado o frío. »Penitencia es 
tratar siempre con la máxima caridad a los otros, empezando por los 
tuyos. Es atender con la mayor delicadeza a los que sufren, a los 
enfermos, a los que padecen. Es contestar con paciencia a los cargantes 
e inoportunos. Es interrumpir o modificar nuestros programas, cuando 
las circunstancias –los intereses buenos y justos de los demás, sobre 
todo– así lo requieran. 

»La penitencia consiste en soportar con buen humor las mil pequeñas 
contrariedades de la jornada; en no abandonar la ocupación, aunque de 
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momento se te haya pasado la ilusión con que la comenzaste; en comer 
con agradecimiento lo que nos sirven, sin importunar con caprichos. 

»Penitencia, para los padres y, en general, para los que tienen una 
misión de gobierno o educativa, es corregir cuando hay que hacerlo, de 
acuerdo con la naturaleza del error y con las condiciones del que 
necesita esa ayuda, por encima de subjetivismos necios y 
sentimentales. 

»El espíritu de penitencia lleva a no apegarse desordenadamente a ese 
boceto monumental de los proyectos futuros, en el que ya hemos 
previsto cuáles serán nuestros trazos y pinceladas maestras. ¡Qué 
alegría damos a Dios cuando sabemos renunciar a nuestros garabatos 
y brochazos de maestrillo, y permitimos que sea Él quien añada los 
rasgos y colores que más le plazcan!» [15]. 

 — Mortificaciones que nacen del servicio a los demás. 

III. Los demás discípulos, que habían oído el diálogo de Jesús con los 
dos hermanos, comenzaron a indignarse. Entonces les dijo el Señor: 
Sabéis que los jefes de los pueblos los oprimen, y los poderosos los 
avasallan. No ha de ser así entre vosotros; el que quiera llegar a ser 
grande, sea vuestro servidor; y quien entre vosotros quiera ser el 
primero, sea el esclavo de todos; porque el Hijo del hombre no ha venido 
a ser servido, sino a servir y a dar su vida en redención por muchos [16]. 

El servicio de Cristo a la humanidad va encaminado a la salvación. 
Nuestra actitud ha de ser servir a Dios y a los demás con visión 
sobrenatural, especialmente en lo referente a la salvación, pero también 
en todas las ocasiones que se presentan cada día. Servir incluso al que 
no lo agradece, sin esperar nada a cambio. Es la mejor ocasión de dar 
la vida por los demás, de un modo eficaz y discreto, que apenas se nota, 
y de combatir el propio egoísmo, que tiende a robarnos la alegría. 
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La mayoría de las profesiones suponen un servicio directo a los demás: 
amas de casa, comerciantes, profesores, empleadas de hogar, y todas, 
aunque sea de modo menos directo, son un servicio. Ojalá no perdamos 
de vista este aspecto, que contribuirá a santificarnos en el trabajo. 

Servir a los demás requiere mortificación y presencia de Dios, y olvido 
de uno mismo. En ocasiones, este espíritu de servicio chocará con la 
mentalidad de muchos que sólo piensan en sí mismos. Para nosotros 
los cristianos es «nuestro orgullo» y nuestra dignidad, porque así 
imitamos a Cristo, y porque para servir voluntariamente, por amor, es 
necesario poner en juego muchas virtudes humanas y sobrenaturales. 
«Esta dignidad se expresa en la disponibilidad para servir, según el 
ejemplo de Cristo, que no ha venido a ser servido, sino a servir. Si, por 
consiguiente, a la luz de esta actitud de Cristo se puede verdaderamente 
reinar sólo sirviendo, a la vez, el servir exige tal madurez espiritual que 
es necesario definirlo como el reinar. Para poder servir digna y 
eficazmente a los otros, hay que saber dominarse, es necesario poseer 
las virtudes que hacen posible tal dominio» [17]. 

No nos importe servir y ayudar mucho a quienes están a nuestro lado, 
aunque no recibamos ningún pago ni recompensa. Servir, junto a Cristo 
y por Cristo, es reinar con Él. Nuestra Madre Santa María, que sirvió a 
su Hijo y a San José, nos ayudará a darnos sin medida ni cálculo. 

Notas 

[1] Mt 20, 21-22. 

[2] Mt 20, 22. 

[3] Lc 18, 34. 

[4] SANTA TERESA, Moradas, II, 8. 

[5] Cfr. Sal 16, 5. 

[6] Is 51, 17-22. 
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[7] Cfr. Hech 12, 2. 

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 15. 

[9] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 35. 

[10] PABLO VI, Alocución, 24-II-1967. 

[11] 1 Tim 2, 10. 

[12] 1 Cor 15, 31. 

[13] PABLO VI, Paenitemini, 17-II-1966. 

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 81. 

[15] IDEM, Amigos de Dios, 138. 

[16] Mt 20, 24-28. 

[17] JUAN PABLO II, Enc. Redemptor hominis, 21. 

 

2ª semana de Cuaresma. Jueves 

16. DESPRENDIMIENTO 

— El desprendimiento de las cosas nos da la necesaria libertad 
para seguir a Cristo. Los bienes son sólo medios. 

I. En este tiempo de Cuaresma, la Iglesia nos hace muchas llamadas 
para que nos soltemos de las cosas de esta tierra, y llenar así de Dios 
nuestro corazón. En la Primera lectura de la Misa de hoy nos dice el 
profeta Jeremías: Bendito quien confía en el Señor, y pone en Él su 
confianza: Será un árbol plantado junto al agua, que junto a la corriente 
echa raíces; cuando llegue el estío no lo sentirá, su hoja estará verde; 
en el año de sequía no se inquieta, no deja de dar fruto [1]. El Señor 
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cuida del alma que tiene puesto en Él su corazón. Quien pone su 
confianza en las cosas de la tierra, apartando su corazón del Señor, está 
condenado a la esterilidad y a la ineficacia para aquello que realmente 
importa: será como un cardo en la estepa, no verá llegar el bien; habitará 
en la aridez del desierto, tierra salobre e inhóspita [2]. El Señor desea 
que nos ocupemos de las cosas de la tierra, y las amemos 
correctamente: Poseed y dominad la tierra [3]. Pero una persona que 
ame «desordenadamente» las cosas de la tierra no deja lugar en su 
alma para el amor a Dios. Son incompatibles el «apegamiento» a los 
bienes y querer al Señor: no podéis servir a Dios y a las riquezas [4]. 
Las cosas pueden convertirse en una atadura que impida alcanzar a 
Dios. Y si no llegamos hasta Él, ¿para qué sirve nuestra vida? «Para 
llegar a Dios, Cristo es el camino; pero Cristo está en la Cruz, y para 
subir a la Cruz hay que tener el corazón libre, desasido de las cosas de 
la tierra» [5]. Él nos dio ejemplo: pasó por los bienes de esta tierra con 
perfecto señorío y con la más plena libertad. Siendo rico, por nosotros 
se hizo pobre [6]. Para seguirle, nos dejó a todos una condición 
indispensable: cualquiera de vosotros que no renuncie a todo lo que 
posee, no puede ser mi discípulo [7]. Esta condición es también 
imprescindible para quienes le quieran seguir en medio del mundo. Este 
no renunciar a los bienes llenó de tristeza al joven rico, que tenía muchas 
posesiones [8] y estaba muy apegado a ellas. ¡Cuánto perdió aquel día 
este hombre joven que tenía «cuatro cosas», que pronto se le 
escaparían de las manos! 

Los bienes materiales son buenos, porque son de Dios. Son medios que 
Dios ha puesto a disposición del hombre desde su creación, para su 
desarrollo en la sociedad con los demás. Somos administradores de 
esos bienes durante un tiempo, por un plazo corto. Todo nos debe servir 
para amar a Dios –Creador y Padre– y a los demás. Si nos apegamos a 
las cosas que tenemos y no hacemos actos de desprendimiento 
efectivo, si los bienes no sirven para hacer el bien, si nos separan del 
Señor, entonces no son bienes, se convierten en males. Se excluye del 
reino de los cielos quien pone las riquezas como centro de su vida; 
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idolatría llama San Pablo a la avaricia [9]. Un ídolo ocupa entonces el 
lugar que sólo Dios debe ocupar. 

Se excluye de una verdadera vida interior, de un trato de amor con el 
Señor, aquel que no rompe las amarras, aunque sean finas, que atan de 
modo desordenado a las cosas, a las personas, a uno mismo. «Porque 
poco se me da –dice San Juan de la Cruz– que un ave esté asida a un 
hilo delgado en vez de a uno grueso, porque, aunque sea delgado, tan 
asida estará a él como al grueso, en tanto que no le quebrare para volar. 
Verdad es que el delgado es más fácil de quebrar; pero, por fácil que es, 
si no lo rompe, no volará» [10]. El desprendimiento aumenta nuestra 
capacidad de amar a Dios, a las personas y a todas las cosas nobles de 
este mundo. 

— Desasimiento y generosidad. Algunos ejemplos. 

II. El Evangelio de la Misa nos presenta a uno que hacía mal uso de los 
bienes. Había un hombre rico que vestía de púrpura y lino finísimo, y 
cada día celebraba espléndidos banquetes. En cambio, un pobre 
llamado Lázaro yacía sentado a su puerta, cubierto de llagas, deseando 
saciarse de lo que caía de la mesa del rico [11]. Este hombre rico tiene 
un marcado sentido de la vida, una manera de vivir: «Se banqueteaba». 
Vive para sí, como si Dios no existiera, como sino lo necesitara. Vive a 
sus anchas, en la abundancia. No dice la parábola que esté contra Dios 
ni contra el pobre: únicamente está ciego para ver a Dios y a uno que le 
necesita. Vive constantemente para sí mismo. Quiere encontrar la 
felicidad en el egoísmo, no en la generosidad. Y el egoísmo ciega, y 
degrada a la persona. ¿Su pecado? No tuvo en cuenta a Lázaro, no lo 
vio. No utilizó los bienes según el querer de Dios. «Porque la pobreza 
no condujo a Lázaro al Cielo, sino la humildad, y las riquezas no 
impidieron al rico entrar en el gran descanso, sino su egoísmo e 
infidelidad» [12], dice con gran profundidad San Gregorio Magno. 

El egoísmo y el aburguesamiento impiden ver las necesidades ajenas. 
Entonces, se trata a las personas como cosas (es grave ver a las 
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personas como cosas, que se toman o se dejan según interese), como 
cosas sin valor. Todos tenemos mucho que dar: afecto, comprensión, 
cordialidad y aliento, trabajo bien hecho y acabado, limosna a gente 
necesitada o a obras buenas, la sonrisa cotidiana, un buen consejo, 
ayudar a nuestros amigos para que se acerquen a los sacramentos... 

Con el ejercicio que hagamos de la riqueza –mucha o poca– que Dios 
ha depositado en nosotros nos ganamos la vida eterna. Este es tiempo 
de merecer. Siendo generosos, tratando a los demás como a hijos de 
Dios, somos felices aquí en la tierra y más tarde en la otra vida. La 
caridad, en sus muchas formas, es siempre realización del reino de Dios, 
y el único bagaje que sobrenadará en este mundo que pasa. Este 
desasimiento ha de ser efectivo, con resultados bien determinados que 
no se consiguen sin sacrificio, y también natural y discreto, como 
corresponde a los cristianos que viven en medio del mundo y que han 
de usar los bienes como instrumentos de trabajo o en tareas apostólicas. 
Se trata de un desprendimiento positivo, porque resultan ridículamente 
pequeñas, e insuficientes, todas las cosas de la tierra en comparación 
del bien inmenso e infinito que pretendemos alcanzar; es también 
interno, que afecta a los deseos; actual, porque requiere examinar con 
frecuencia en qué tenemos puesto el corazón y tomar determinaciones 
concretas que aseguren la libertad interior; alegre, porque tenemos los 
ojos puestos en Cristo, bien incomparable, y porque no es una mera 
privación, sino riqueza espiritual, dominio de las cosas y plenitud. 

— Desprendimiento de lo superfluo y de lo necesario, de la salud, 
de los dones que Dios nos ha dado, de lo que tenemos y usamos...   

III. El desprendimiento nace del amor a Cristo y, a la vez, hace posible 
que crezca y viva este amor. Dios no habita en un alma llena de 
baratijas. Por eso es necesaria una firme labor de vigilancia y de limpieza 
interior. Este tiempo de Cuaresma es muy oportuno para examinar 
nuestra actitud ante las cosas y ante nosotros mismos: ¿tengo cosas 
innecesarias o superfluas?, ¿llevo una cuenta o control de los gastos 
que hago para saber en qué invierto el dinero?, ¿evito todo lo que 
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significa lujo o mero capricho, aunque no lo sea para otro?, ¿practico 
habitualmente la limosna a personas necesitadas o a obras apostólicas, 
con generosidad, sin cicaterías?, ¿contribuyo al sostenimiento de estas 
obras y al culto de la Iglesia con una aportación proporcionada a mis 
ingresos y gastos?, ¿estoy apegado a las cosas o instrumentos que he 
de utilizar en mi trabajo?, ¿me quejo cuando no dispongo de lo 
necesario?, ¿llevo una vida sobria, propia de una persona que quiere 
ser santa?, ¿hago gastos inútiles por precipitación o por no prevenir? 

El desprendimiento necesario para seguir de cerca al Señor incluye, 
además de los bienes materiales, el desprendimiento de nosotros 
mismos: de la salud, de lo que piensan los demás de nosotros, de las 
ambiciones nobles, de los triunfos y éxitos profesionales. «Me refiero 
también (...) a esas ilusiones limpias, con las que buscamos 
exclusivamente dar toda la gloria a Dios y alabarle, ajustando nuestra 
voluntad a esta norma clara y precisa: Señor, quiero esto o aquello sólo 
si a Ti te agrada, porque si no, a mí, ¿para qué me interesa? Asestamos 
así un golpe mortal al egoísmo y a la vanidad, que serpean en todas las 
conciencias; de paso que alcanzamos la verdadera paz en nuestras 
almas, con un desasimiento que acaba en la posesión de Dios, cada vez 
más íntima y más intensa» [13]. ¿Estamos desprendidos así de los 
frutos de nuestra labor? 

Los cristianos deben poseer las cosas como si nada poseyesen [14]. 
Dice San Gregorio Magno que «posee, pero como si nada poseyera, el 
que reúne todo lo necesario para su uso, pero prevé cautamente que 
presto lo ha de dejar. Usa de este mundo como si no usara, el que 
dispone de lo necesario para vivir, pero no dejando que domine a su 
corazón, para que todo ello sirva, y nunca desvíe, la buena marcha del 
alma, que tiende a cosas más altas» [15]. Desprendimiento de la salud 
corporal. «Consideraba lo mucho que importa no mirar nuestra flaca 
disposición cuando entendemos se sirve al Señor (...). ¿Para qué es la 
vida y la salud, sino para perderla por tan gran Rey y Señor? Creedme, 
hermanas, que jamás os irá mal en ir por aquí» [16]. 
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Nuestros corazones para Dios, porque para Él han sido hechos, y sólo 
en Él colmarán sus ansias de felicidad y de infinito. «Jesús no se 
satisface “compartiendo”: lo quiere todo» [17]. Todos los demás amores 
limpios y nobles, que constituyen nuestra vida aquí en la tierra, cada uno 
según la específica vocación recibida, se ordenan y se alimentan en este 
gran Amor: Jesucristo Señor Nuestro. 

«Señor, tú que amas la inocencia y la devuelves a quien la ha perdido, 
atrae hacia ti nuestros corazones y abrásalos en el fuego de tu Espíritu» 
[18]. 

Nuestra Madre Santa María nos ayudará a limpiar y ordenar los afectos 
de nuestro corazón para que sólo su Hijo reine en él. Ahora y por toda 
la eternidad. Corazón dulcísimo de María, guarda nuestro corazón y 
prepárale un camino seguro. 

Notas 

[1] Jer 17, 7-8. 

[2] Jer 17, 6. 

[3] Cfr. Gén 1, 28. 

[4] Mt 6, 24. 

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis, X. 

[6] Cfr. 2 Cor 8, 9. 

[7] Lc 14, 33. 

[8] Mc 10, 22. 

[9] Col 3, 5. 

[10] SAN JUAN DE LA CRUZ Llama de amor viva, 11, 4. 

[11] Lc 16, 19-21. 
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[12] SAN GREGORIO MAGNO, Homilías sobre el Evangelio de San Lucas, 40, 2. 

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 114. 

[14] 1 Cor 7, 30. 

[15] SAN GREGORIO MAGNO, Homilías sobre los Evangelios, 36. 

[16] SANTA TERESA, Fundaciones, 28, 18. 

[17] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 155. 

[18] Oración colecta de la Misa del día. 

 

2ª semana de Cuaresma. Viernes 

17. ABORRECER EL PECADO 

— Nuestros pecados y la Redención. El verdadero mal del mundo. 

I. Dios nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros 
pecados [1]. 

La liturgia de estos días nos acerca poco a poco al misterio central de la 
Redención. Nos propone personajes del Antiguo Testamento que son 
imágenes de Nuestro Señor. Hoy, la Primera lectura de la Misa nos 
habla de José, que mediante la traición de sus hermanos llegó a ser, 
providencialmente, el salvador de la familia y de toda aquella región [2]. 
Es figura de Cristo Redentor. José era el hijo predilecto de Jacob, y por 
encargo de su padre va en busca de sus hermanos. Recorre un largo 
camino hasta encontrarles: les lleva buenas noticias de su padre y 
también alimentos. Al principio sus hermanos –que le envidian y le odian 
por ser el predilecto– pensaron en matarle; más tarde le venden como 
esclavo, y así es conducido a Egipto. Dios se sirve de esta circunstancia 
para, años más tarde, darle un alto puesto en aquel país. En tiempos de 
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gran hambre será el salvador de sus hermanos, a quienes no tiene en 
cuenta su crimen, y la tierra de Egipto, donde se asentaron las tribus 
israelitas por benevolencia de José, se convirtió en cuna del pueblo 
elegido. Todos los que acuden en demanda de ayuda al faraón son 
enviados a José: id a José, les decía siempre. También el Señor vino 
para traer la luz al mundo, enviado por el Padre: vino a su casa y los 
suyos no le recibieron [3];... les mandó a su hijo, diciéndose: Tendrán 
respeto a mi hijo. Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: Este es 
el heredero. Venid, lo matamos y nos quedamos con la herencia. Y, 
agarrándolo, lo empujaron fuera de la viña y lo mataron [4]. Así hicieron 
con el Señor: lo sacaron fuera de la ciudad y lo crucificaron. 

Los pecados de los hombres han sido la causa de la muerte de 
Jesucristo. Todo pecado está relacionado íntima y misteriosamente con 
la Pasión de Jesús. Sólo reconoceremos la maldad del pecado si, con 
la ayuda de la gracia, sabemos relacionarlo con el misterio de la 
Redención. Sólo así podremos purificar de verdad el alma y crecer en 
contrición de nuestras faltas y pecados. La conversión que 
insistentemente nos pide el Señor, y de modo particular en este tiempo 
de Cuaresma, mientras nos acercamos a la Semana Santa, debe partir 
de un rechazo firme de todo pecado y de toda circunstancia que nos 
ponga en peligro de ofender a Dios. La renovación moral de la que tan 
necesitado está el mundo, parte de esta convicción profunda: «(...) en la 
tierra sólo hay un mal, que habrás de temer, y evitar con la gracia divina: 
el pecado» [5]. Por el contrario, «la pérdida del sentido del pecado es 
una forma o un fruto de la negación de Dios (...). Si el pecado es la 
ruptura de la relación filial con Dios para vivir la propia existencia fuera 
de la obediencia a Él, entonces no es solamente negar a Dios; pecar es 
también vivir como si Él no existiera, es borrarlo de la propia existencia 
diaria» [6]. Nosotros no queremos borrar al Señor de nuestra vida, sino 
que cada vez esté más presente en ella. 

«Podemos afirmar muy bien –dice el Santo Cura de Ars– que la Pasión 
que los judíos hicieron sufrir a Cristo era casi nada, comparada con la 
que le hacen soportar los cristianos con los ultrajes del pecado mortal 
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(...). ¡Cuál va a ser nuestro horror cuando Jesucristo nos muestre las 
cosas por las cuales le hemos abandonado!» [7]. ¡Qué necesidades a 
cambio de tanto bien! Por la misericordia divina, con la ayuda de la 
gracia, nosotros no le vamos a dejar, y procuraremos que muchos que 
están lejos se acerquen. 

— La Cuaresma, ocasión propicia que nos brinda la Iglesia para 
aumentar la lucha contra el pecado. La malicia del pecado venial. 

II. El esfuerzo de conversión personal que nos pide el Señor debemos 
ejercitarlo todos los días de nuestra vida, pero en determinadas épocas 
y situaciones –como es la Cuaresma– recibimos especiales gracias que 
debemos aprovechar. Este tiempo litúrgico es una ocasión 
extraordinaria para afinar en la lucha contra el pecado y para aumentar 
la vida de la gracia con el ejercicio de las buenas obras. Para 
comprender mejor la malicia del pecado debemos contemplar lo que 
Jesucristo sufrió por los nuestros. En la agonía de Getsemaní le vemos 
padecer, hasta lo indecible. Él, que no conoció pecado, se hizo pecado 
por nosotros [8], dice San Pablo; cargó con todos nuestros horrores, 
llegando a derramar sudor de sangre. «Jesús, solo y triste, sufría y 
empapaba la tierra con su sangre. »De rodillas sobre el duro suelo, 
persevera en oración... Llora por ti... y por mí: le aplasta el peso de los 
pecados de los hombres» [9]. Es una escena que debemos recordar 
muchas veces, cada día, pero muy especialmente cuando las 
tentaciones arrecien. El Señor nos ha llamado a la santidad, a amar con 
obras, y de la postura que se adopte ante el pecado venial deliberado 
depende el progreso de nuestra vida interior, pues los pecados veniales, 
cuando no se lucha por evitarlos o no hay suficiente contrición después 
de cometerlos, producen un gran daño en el alma, volviéndola insensible 
e indiferente a las inspiraciones y mociones del Espíritu Santo. Debilitan 
la vida de la gracia, hacen más difícil el ejercicio de las virtudes, y 
disponen al pecado mortal. 

«Muchas almas piadosas –dice un autor de nuestros días– están en una 
infidelidad casi continua en “pequeñas” cosas; son impacientes, poco 
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caritativas en sus pensamientos, juicios y palabras, falsas en su 
conversación y en sus actitudes, lentas y relajadas en su piedad, no se 
dominan a sí mismas y son demasiado frívolas en su lenguaje, tratan 
con ligereza la buena fama del prójimo. Conocen sus defectos e 
infidelidades y los acusan quizá en confesión, mas no se arrepienten de 
ellos con seriedad ni emplean los medios con que podrían prevenirlos. 
No reflexionan que cada una de estas imperfecciones es como un peso 
de plomo que las arrastra hacia abajo, no se dan cuenta de que van 
comenzando a pensar de manera puramente humana y a obrar 
únicamente por motivos naturales, ni de que resisten habitualmente a 
las inspiraciones de la gracia y abusan de ella. El alma pierde así el 
esplendor de su belleza, y Dios va retirándose cada vez más de ella. 
Poco a poco pierde el alma sus puntos de contacto con Dios: en Él no 
ve al Padre amoroso y amado a quien se entregaba con filial ternura; 
algo se ha interpuesto entre los dos» [10]. Es el camino, ya iniciado, de 
la tibieza. En la lucha decidida por desterrar de nuestra vida todo pecado 
demostraremos nuestro amor al Señor, nuestra correspondencia a la 
gracia: «¡Qué pena me das mientras no sientas dolor de tus pecados 
veniales! –Porque, hasta entonces, no habrás comenzado a tener 
verdadera vida interior» [11]. 

Pidamos hoy a la Virgen que nos conceda aborrecer, no sólo el pecado 
mortal, sino también el pecado venial deliberado. 

— La lucha contra el pecado venial deliberado. Sinceridad. Examen. 
Contrición.   

III. «Restablecer el sentido justo del pecado es la primera manera de 
afrontar la grave crisis espiritual, que afecta al hombre de nuestro 
tiempo» [12]. 

También para afrontar decididamente la lucha contra el pecado venial 
es preciso reconocerlo como tal, como ofensa a Dios que retrasa la 
unión con Él. Es preciso llamarlo por su nombre, sin excusas, sin 
disminuir la trascendental importancia que tiene para el alma que 
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verdaderamente quiere ira Dios. Movimientos de ira, envidia o 
sensualidad no rechazados con prontitud; deseo de ser el centro en 
todo, de llamar la atención; no ocuparse más que de uno mismo, de las 
propias cosas e intereses, perdiendo la capacidad para interesarnos por 
los demás; prácticas de piedad hechas con rutina, con poca atención y 
poco amor; juicios hechos con ligereza y poco caritativos sobre los 
demás..., constituyen pecados veniales y no solamente faltas o 
imperfecciones. Debemos pedir al Espíritu Santo que nos ayude a 
reconocer con sinceridad nuestras faltas y pecados, a tener una 
conciencia delicada, que pide perdón y no justifica sus errores. «El que 
tiene sano el olfato del alma –decía San Agustín–, sentirá cómo hieden 
los pecados» [13]. Los santos han comprendido con entera claridad, a 
la luz de la fe y del amor, que un solo pecado –sobre todo mortal, pero 
también los pecados veniales– constituye un desorden mayor que el 
peor cataclismo que asolara la tierra, «pues el bien de la gracia de un 
solo hombre es mayor que el bien natural del universo entero» [14]. 

Fomentemos un sincero arrepentimiento de nuestras faltas y pecados, 
luchemos por quitar toda rutina al acudir al sacramento de la 
Misericordia divina. «Ten verdadero dolor de los pecados que confiesas, 
por leves que sean –aconseja San Francisco de Sales–, y haz firme 
propósito de la enmienda para en adelante. Muchos hay que pierden 
grandes bienes y mucho aprovechamiento espiritual porque, 
confesándose de los pecados veniales como por costumbre y 
cumplimiento, sin pensar enmendarse, permanecen toda la vida 
cargados de ellos» [15]. 

La Virgen Santa María, Refugio de los pecadores, nos ayudará a tener 
una conciencia delicada para amar a Cristo y a todos los hombres, a ser 
sinceros con nosotros mismos y en la Confesión, a contar con nuestras 
flaquezas y a saber arrepentirnos de ellas con prontitud. 

Notas 

[1] Antífona de la Comunión, 1 Jn 4, 10. 
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[2] Gén 3-4; 12-13; 17-28. 

[3] Jn 1, 11. 

[4] Evangelio de la Misa, Mt 21, 33-34; 45-46. 

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 386. 

[6] JUAN PABLO II, Exhor. Apos. Reconciliatio et Paenitentia, 2-XII-1984, 18. 

[7] SANTO CURA DE ARS, Sermón sobre el pecado. 

[8] Cfr. 2 Cor 5, 21. 

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Santo Rosario. Primer misterio doloroso. 

[10] B. BAUR, En la intimidad con Dios, Herder. Madrid 1975, 10ª ed., p. 74. 

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 330. 

[12] JUAN PABLO II, loc. cit. 

[13] SAN AGUSTÍN, Coment. sobre el Salmo 37. 

[14] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 1-2, q. 113 a. 9 ad. 2. 

[15] SAN FRANCISCO DE SALES, Introd. a la vida devota, 2, 19. 

 

2ª semana de Cuaresma. Sábado 

18. TODOS SOMOS EL HIJO PRÓDIGO 

— El pecado, la mayor tragedia del hombre. Consecuencia del 
pecado en el alma. Fuera de Dios es imposible la felicidad. 

I. El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en 
piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas 
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[1], rezamos en la Antífona de entrada de la Misa. En el Evangelio, narra 
San Lucas [2] cómo cierto día en que se acercaban a Jesús muchos 
publicanos y pecadores, los fariseos comenzaron a murmurar porque Él 
los acogía a todos. Entonces el Señor les propuso esta parábola: Un 
hombre tenía dos hijos, y dijo el más joven al padre: Padre, dame la 
parte de la herencia que me corresponde. Todos somos hijos de Dios y, 
siendo hijos, somos también herederos [3]. La herencia es un conjunto 
de bienes incalculables y de felicidad sin límites, que sólo en el Cielo 
alcanzará su plenitud y la seguridad completa. Hasta entonces tenemos 
la posibilidad de hacer con esa herencia lo mismo que el hijo menor de 
la parábola: pasados pocos días, el más joven, reuniéndolo todo, partió 
a una tierra lejana, y allí disipó toda su herencia viviendo disolutamente: 
«¡Cuántos hombres en el curso de los siglos, cuántos de los de nuestro 
tiempo pueden encontrar en esta parábola los rasgos fundamentales de 
su propia historia personal!» [4]. Tenemos la posibilidad de marcharnos 
lejos de la casa paterna y malbaratar los bienes de modo indigno de 
nuestra condición de hijos de Dios. Cuando el hombre peca gravemente, 
se pierde para Dios, y también para sí mismo, pues el pecado desorienta 
su camino hacia el Cielo; es la mayor tragedia que puede sucederle a 
un cristiano. Su vida honrada, las esperanzas que Dios había puesto en 
él; su vocación a la santidad, su pasado y su futuro se han venido abajo. 
Se aparta radicalmente del principio de vida, que es Dios, por la pérdida 
de la gracia santificante; pierde los méritos adquiridos a lo largo de toda 
su vida y se incapacita para adquirir otros nuevos, quedando sujeto de 
algún modo a la esclavitud del demonio. Por lo que respecta al pecado 
venial, Juan Pablo II nos recuerda que, aunque no cause la muerte del 
alma, el hombre que lo comete se detiene y distancia en el camino que 
le lleva al conocimiento y amor de Dios, por lo que no debe ser 
considerado como algo secundario ni como un pecado de poca 
importancia [5]. 

«El alejamiento del Padre lleva siempre consigo una gran destrucción 
en quien lo realiza, en quien quebranta su voluntad y disipa en sí mismo 
la herencia: la dignidad de la propia persona humana, la herencia de la 
gracia» [6]. Aquel que un día, al salir de casa, se las prometía muy felices 
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fuera de los límites de la finca, pronto comenzó a sentir necesidad. La 
satisfacción se acaba pronto, y el pecado no produce verdadera 
felicidad, porque el demonio carece de ella. Viene luego la soledad y «el 
drama de la dignidad perdida, la conciencia de la filiación divina echada 
a perder» [7]: se tuvo que poner a guardar cerdos, lo más infamante para 
un judío. Pasmaos, cielos, de esto y horrorizaos sobremanera, dice 
Yahvé. Un doble crimen ha cometido mi pueblo: dejarme a mí, fuente de 
agua viva, para ir a excavarse cisternas agrietadas, incapaces de 
retener el agua [8]. Fuera de Dios es imposible la felicidad, incluso 
aunque durante un tiempo pueda parecer otra cosa. 

— La vuelta a Dios. Sinceridad y examen de conciencia. 

II. El hijo, lejos de la casa paterna, siente hambre. Entonces, volviendo 
en sí, recapacitando, se decidió a iniciar el camino de retorno. Así 
comienza también toda conversión, todo arrepentimiento: volviendo en 
sí, haciendo un parón, reflexionando el hombre y considerando a dónde 
le ha llevado su mala aventura; haciendo, en definitiva, un examen de 
conciencia, que abarca desde que salió de la casa paterna hasta la 
lamentable situación en que ahora se encuentra. «No bastan (...) los 
análisis sociológicos para traer la justicia y la paz. La raíz del mal está 
en el interior del hombre. Por eso, el remedio parte también del corazón» 
[9]. Cuando se justifica el pecado, o se ignora, se hacen imposibles el 
arrepentimiento y la conversión, que tienen su origen en lo más profundo 
de la persona. Para hacer examen de la propia vida es necesario 
ponerse frente a las propias acciones con valentía y sinceridad, sin 
intentar falsas justificaciones: «Aprended a llamar blanco a lo blanco y 
negro a lo negro; mal al mal, y bien al bien. Aprended a llamar pecado 
al pecado» [10], nos pide el Papa Juan Pablo II. 

En el examen de conciencia se confronta nuestra vida con lo que Dios 
esperaba, y espera, de ella. Muchos autores espirituales han comparado 
el alma a una habitación cerrada. En la medida en que se abra la 
ventana y entre la luz se distinguen todos los desperfectos, la suciedad, 
todo lo feo y roto allí acumulado. En el examen, con la ayuda de la luz 
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de la gracia, nos conocemos como en realidad somos (es decir, como 
somos delante de Dios). Los santos se han reconocido siempre 
pecadores porque, por su correspondencia a la gracia, han abierto las 
ventanas de par en par a la luz de Dios, y han podido conocer bien toda 
la estancia, su alma. En el examen descubriremos también las 
omisiones en el cumplimiento de nuestro compromiso de amor a Dios y 
a los hombres, y nos preguntaremos: ¿a qué se deben tantos cuidados? 
Cuando no hallamos de qué arrepentirnos, no suele ser por carecer de 
faltas y pecados sino por cerrarnos a esa luz de Dios, que nos indica en 
todo momento la verdadera situación de nuestra alma. Si se cierra la 
ventana, la habitación queda a oscuras y no se ve entonces el polvo, la 
silla mal colocada, el cuadro torcido y otros desperfectos y descuidos... 
quizá graves. La soberbia también tratará de impedir que nos veamos 
tal como somos: han cerrado sus oídos y tapado sus ojos, a fin de no 
ver con ellos [11]. Los fariseos, a quienes el Señor aplica estas palabras, 
se hicieron sordos y ciegos voluntarios, porque en el fondo no estaban 
dispuestos a cambiar. 

— El encuentro con nuestro Padre Dios en la Confesión sincera y 
contrita. La alegría en la casa paterna.   

III. Se levantó y fue a su padre. 

Desandar lo andado. Volver. El hombre continúa añorando, y poco a 
poco cobran fuerza otros sentimientos: el calor del hogar, el recuerdo 
insistente del rostro de su padre, el cariño filial. El dolor se vuelve más 
noble, y más sincera aquella frase preparada: Padre, he pecado contra 
el cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo; trátame 
como a uno de tus jornaleros. Todos nosotros, llamados a la santidad, 
somos también el hijo pródigo. «La vida humana es, en cierto modo, un 
constante volver hacia la casa de nuestro Padre. Volver mediante la 
contrición, esa conversión del corazón que supone el deseo de cambiar, 
la decisión firme de mejorar nuestra vida, y que –por tanto– se manifiesta 
en obras de sacrificio y de entrega. Volver hacia la casa del Padre, por 
medio de ese sacramento del perdón en el que, al confesar nuestros 
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pecados, nos revestimos de Cristo y nos hacemos así hermanos suyos, 
miembros de la familia de Dios» [12]. Hemos de acercarnos a este 
sacramento con el deseo de confesar la falta, sin desfigurarla, sin 
justificaciones: pequé contra el Cielo y contra ti. Con humildad y 
sencillez, sin rodeos. En la sinceridad se manifiesta el arrepentimiento 
de las faltas cometidas. El hijo llega hambriento, sucio y lleno de 
andrajos. Cuando aún estaba lejos, lo vio su padre y se compadeció; 
corriendo a su encuentro, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. El 
padre corrió... Mientras el arrepentimiento anda con frecuencia 
lentamente, la misericordia de nuestro Padre corre hacia nosotros en 
cuanto atisba en la lejanía nuestro más pequeño deseo de volver. Por 
eso la Confesión está impregnada de alegría y de esperanza. «Es la 
alegría del perdón de Dios, mediante sus sacerdotes, cuando por 
desgracia se ha ofendido su infinito amor y arrepentidos se retorna a sus 
brazos de Padre» [13]. Las palabras de Dios, que ha recuperado a su 
hijo perdido y envilecido, también desbordan alegría. Pronto, traed la 
túnica más rica y vestídsela, poned un anillo en su mano y unas 
sandalias en sus pies, y traed un becerro bien cebado y matadlo, y 
comamos y alegrémonos, porque este mi hijo, que había muerto, ha 
vuelto a la vida; se había perdido y ha sido hallado. Y se pusieron a 
celebrar la fiesta. La túnica más rica lo constituye en huésped de honor; 
con el anillo le es devuelto el poder de sellar, la autoridad, todos los 
derechos; las sandalias le declararon hombre libre. «En el Sacramento 
de la Penitencia es donde tú y yo nos revestimos de Jesucristo y de sus 
merecimientos» [14]. El Señor nos devuelve en la Confesión lo que 
culpablemente perdimos por el pecado: la gracia y la dignidad de hijos 
de Dios. Ha establecido este sacramento de Su misericordia para que 
podamos volver siempre al hogar paterno. Y la vuelta acaba siempre en 
una fiesta llena de alegría. Tal es, os digo, la alegría entre los ángeles 
de Dios por un pecador que haga penitencia [15]. Después de recibir la 
absolución y cumplir con la penitencia impuesta por el confesor, «el 
penitente, olvidándose de lo que queda atrás [16], se injerta de nuevo 
en el misterio de la salvación y se encamina hacia los bienes futuros» 
[17]. 
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